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LA CAUCEL DE CORTE.

'■. srism itiiosa coiistrucriuii, «na 
lie las mejores <le Madrid, se de- 

 ̂ be á la  ninnifiornria ilcl Seíior 
^41). Felipe IV. En 20 tleüiciem-

__ 'íe 1627 se rompraroii
unas rasas á los herederos de 

, I). Diego de Zurita y Aguilera, 
a las que unidas otras que fue- 

j„ ,♦ ron de Careia A'azqiipz, coiisti-
 ̂ 5'Ton lus primeras bases para la constniccion dd  

te«r I costeó con Tarios arbitrios con-
T efceto, los que se siguieron cobrando has-
' noTÍeml)re de lfi45, en que por auto de con- 

'cEvA ÉPOCA,—Tomo II.—Esero "1 de 18Í7,

sejo la administradim de la finca qnefló á cargo del 
Ayuiitaniieiiío de Madrid. El eilificio fiió ronslrui- 
do bajo lo.s planos dd  marqués Juan Haulisla Cres- 
cenci. (.onsta de un cuadrilongo con jwrtada de pie­
dra de dos ói'deiies, el |iriinero tosi^ano con seis co­
lumnas y tres puertas cuadradas, el segundo dórico 
también con seis columnas y ventanas sobre las puer­
tas. Encima de las entradas laterales se lee; Reinando 
la Majestad de Felijw / í  , año de 1634; con acuerilodel 
consejo se fabncócsla cárcel de Corte para comodidad y  
seijxirulad de los presos. El frontispicio eii que remata la 
lachada esta adornado con estatuas (jiie reprcsenlan las 
virtudes cardinales: en el ceutni había otra de uu ángel
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nitt fsiiiidii fii niiiiio, |>eri) se miiiim) v en su liisar fue 
jiiipslo el ([ue hay aluini. A las esquinas de la l'aeltada 
(i.il)ta <l(w torres iguales, ilc las ipie se qiiemó iiiia niie 
iii) se ha rehaliilKado aun. siendo laslima porque asi
de M « i S r  *  fas mejores

forresjKmde á la magiiifirencia esterior 
del 0,1,fino. Kutraudo m, el se halla un vestihuio con 
ttPs puertas al frenl,- que dan entrada á una siintuo- 

escalera cuya ,ista aeompiifiamos, y á dos patios míe 
la lieueii en medio, '' ‘ «o» que

: í b ,

I  -i

a q'iP «1 17«5 dirigid

in •, cárcel se uniese el conven-
e l . l r V r "  '' ' ' ' Salvador, se hada ver
m  n ? . T ’ en ,,ue se í.allalia la c.írc.l.
^  no haber cuartos separa,ios para personas de disi
n ,C m  ‘ pora hombres v mugeres,
U,1 re , “ ‘í ’ " r  “ “y reducidos e'̂ iusal
e  s!- D r  i r  la enfermería.

Par.lo â  « de a lH  .l^ Í7^8c‘l ' ‘
pretensiones de La espresadi ÍaI->' **̂ '"'* '' '̂'«‘iler a las
irm posesión en ‘««la fonua ,|¿ u¡Vhr!:.?J'Tl^^^ í“’
en 29 del mismo. Trat.ise ,le emuremf ^  -
mente la obra neeesaria, y pedi,b i!,« /,? • ‘"'""•«10*
tunos y levantados los plaL‘s ~

^  con q p  conseguir el objeto [,ropuesto; mas romo 
los arintnos déla cárcel eran tan re,Iuei,lMS. ,riie alie­
nas hastalian para sus mas urgentes neee.sidades. vi,'- 
roiise pn'cisados a recurrir de mievoá S, .>1. iirooonieii- 
(10 los q p  creyeron mas útiles, de los cuales unos fue­
ron aprobados y otros no, contándose entre los prime­
ros JO reales que debían exigirse jior cada licencia míe 
se espidiese para abrir botillerias j  casas de posadas 
y seis reales mensuales que debiati abon,ai- los dueños 
de trucos y villar. Ultimamente se adoptó el medio de 
escribir a los Arzobis{)os y Obis|Mw e.dtaiulo el celo 
(le su candad para ijue facililáran la limosna iiiie fu,-- 
^ s i i  vohnifad, destinada á un fin tan justo v Lauda- 
Id.-. Estos mc,!„.s surtieron el objeto deseado v va 
w  contolia ron algnuo.s fondos v so frutal,a ,le n'eaii- 
I , iuiiosnas. cuando eii 4 de oelii-
lire.le 1 /J I  ocurrió el incendio ,h- la cárcel Tan des- 
Rniriiido aconte,•imi,-uto varió tmios los planes forma­
dos hasta a,|i,p|la .-[«ca; y aun fuá ueees.ario dismner 
de .ilgimos de los fomlos que se lidUab.in deimsitados 
|« ia  la irasLicion de la Sala a casa del señor Comie de 
1 arseiit a <|,iicn le pagaren 52,(HH3 reales anuales .le 
alquileres, y p,ira eust.Hliar los presos v papeles de las 
<?«nl«nias en los diferentes puntos en .■jiie estaban eo- 
Iw ados. En II del mismo mes ¡¡eudió mievaineiile la 
^ala a S .y. csiwniendo el conflicto en que se hallaba

l" -< ^  *  la ins]K-, c¡o„ 
mili, (bata del tribunal y depositados los papeles fuera 
•le su centro. Maml.íse reconoeer l.alo p| rdilicio v le- 
vanta_r los planos, quedando rouclni.lo el cspedieni.' 
en -!.) de diciembre del citado año OI, v en 19 d,- ene­
ro siguienle se dignó S. M. resolv.-r que se einpemsel.i 
iib. a según el plano aproliado, al.-iidieixiose áeÍLi ron ,-l 
•lim-ro pi'oepíleufe d,-la fueslaeion general v liumsims 
conee,hdas porSS. MM. y AA. párelos ,p,epa,lel-ie „i 
en el incendio de la Plaza .\Iavor. * ^

La re^Iilicacioii liivopriúripio, ¡uto quedó sin coii-
S r ¡r iV n " ‘"f* ' y C'ino enahiil leí 9., ,iiteu(as,-n escalar la e.árn-1 algunos presos
y e n  .....aliues de 99 se fugasen Ires d e 'o H o s . K  
mando formar nuevos planos para la obra .,ue se con- 
ceplirnsp prwisa; pero no s,-sal,,-si esta tm o ef,-eio 
porque en el esi>e,Iieiite que trata sobre el particnlar 
m h  fonsla el seguimiento de la.s actuaciones basta íia- 
lieisul.i aprobados los referi.los planos por la acad.-mia 
(le f>an t  ernando.

liare algunos años que está pendiente una eneslion 
entre el Avunlamiento de Madrid y el Estado íieeir.v 
(lo la propiPilad del edificio, cuestión que cn-einus por 
varias razones que no son de este lugar, de éxito favo- 
rat,le para el ultimo. Cuando se construvó la cárcel 
de Corte se señaló como era regular local para los es- 
cril,.inos de cantara y los de provincia á lin de estar 
cerca, el tribunal se colearon en la parte mas inme­
diata al juzgado adonde iban al despacho público de los 
ueg.jcios, cuyo sitio se conoció con el nombre de Por­
tal de Provincia, peniianeciendo asi hasta <iue la sala
ile.\caldes r,-prei^iitoaiSr.I). Cárlos III sobre la 
utilidad que resultana de establee,-rse .lidio.s olieios 
de pro\lucias en las salas destinadas ¡lara Li.s audien­
cias de lo civil: esta medida fué aprobada, y en su >ir- 
tud se celebro el arrendamieuto pagando cada uno de 
los escribanos.30 ducados anuales, (áioudo en I8.3fi 
se hallaron privados los jueces de primera iiislaneia ’de 
las salas que ocupaban en las casas ronsi>toriales, se
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hizo liwesaiio provtHTlps de otras, y (losj)ues de varios 
ohstác'iilos f]ne se opusieron á la iiiarclia del espediente 
fiirinado al efecto por los esorilianos á íjuienes se les 
iiiliiiió varias veces que dejasen desociipa<las las pie­
zas en (|iie tenían sus oficios, se llevó en fin á efecto 
esta mi'dida, habililaudo provisionalmente, los ll̂ cal(■s 
qiie (piedaron desocupados para archivo, sala para los 
juicios de jurados y u tna  ohjetos necesarios para el 
triliiiiial.

l Itiiiiamente en el afio de 18í í  se han verificado 
pramles reformas y mejoras que imperiosamente esta­
lla rerlainandü el edificio: las salas del trüumal se han 
aduniatlo con el decoroy sunluosidad que corresfwnden 
a la primei’a audienria del reino, y en el piso bajo se 
han llalli.hado despachos cómodos y decentes parales 
juzjiados de primera iiistaiiria asi como locales espa­
ciosos para sus drjiendcncias.

La cárcel de Córte propiamente tal, es dt'rir la 
parle de la manzana que cae á la calle (le la Conceji- 
ciim Cerónimu, es la que no lia esperimenlado reforma 
III mejora alguna; bien es verdad que carece de todas 
las condiciones necesarias para establecimientos de es­
te genero: ni su silunriiHi en el centro de Madrid, ni 
la circunstancia de ballai-sr en el mismo sitio en que 
tiene sus sesiones el primer tribunal del territorio 
hacen que este edificio sea áprojiósito para el objeto 
a que está destinado. A. pesar de la ampliación que 
logró cuando se le unió el terreno en que evisfia la 
•'apilla del Salvador, cuenta como uno de sus masprin- 
i'ipales defi-ctos la estrechura, lobreguez y ahogos (le to­
dos los depiulameiilos: en su interior reina la confusión 
•lias laineiitalile; aUi se hallan mezclados indisliiila- 
uieiile los criminales mas atroces con infelices que no 
han cometido mas que un ¡«queiio desliz y con los 
presos por delitos políticos. Los esfuerzos que* la comi­
sión de visita de carcelesde la sociedad ha hecho para 
uiejorar asi esta cárcel como la de Villa la cual de.sgrd- 
ciada'meiile no presenta un cuadro mas lisonjero, han 
prixliicido po(iiiísimos nwiiltados. Nosotroscreemos que 
la cárcel (lehia Irasladars > á otro de los varios eili- 
lieios adecuados al objeto (|iie evislen en la capital, y el 
•{lie Itm oruna quedar tan solo destinado para releiidon 
provisional de lüsencausados ó j>ara ciertas vdelenniiia- 
‘ws da.scs de delitos.

rsos \  m m  phovixciales.

I M  IIU U .l € 'V nR «,K C % I.K .II> .

(CODCluSiOD.)

.Miaiiilonan dr.spiies la inorada de la novia y tras- 
ládaiise á la de las ajainayas, para cantar y oir nueva 
•'Olida: la cual termina casi siempre con la luz del 
■■’lha y con el i'dliino sorbo del ndrigerante vaso, ron 
•jue los ajainayos retribuyen tanto desvelo, sacrificio y 
steiieinn.

Al toque de las nre/Huríflí, ya está la novia en la 
•fdesia. Vestida de negro y acomjiafiada de una ajama- 
If* y su iiuiiedialo consol le, recibe del tribunal de la 
pfnilencia la al>solucion de su vida culpada purificán­

dose aiiles (le dar principio á la que vá á contraer. No 
lardan en acudir todas las personas de! acom/iañammi- 
to; las mugeres con i-eligiosa devoción y vestimenta 
negra, y lle.vaiido loshombres sus holgadas capejuelas, 
como pertenece y ataüe á ceremonial tan rcs[>etuoso 
y augusto.

r i ’eséntanse el sacerdote, el sacri.slan y (d monagui­
llo á la puerta de la iglesia y ejercen altisu ministerio 
forniamto bajo la misteriosa liturgia de nuestra fe. 
esc vínculo que no pueden desalar los hombres, y (pie 
sujetando sus pasiones, constituye la felicidad más in­
tima y e.stable en el seno de las sociedades y familias. 
El concurso interpelado )>or el párroco, re.spoude á 
voz en grito qur ajnnieba la unión de losdesposaridos; 
pues que no sabe de ob-stáculu alguno, que pueda de­
morarla ó impedirla.

Nada lia qu*“dado ya (|ue harer en los canceles san­
tos cuando la turba penetra hasta el altar mayor. Em­
pieza la misa, y luego ejue llega el ofertorio, el novio 
y los concurrentes, la novia y su comitiva depositan su 
ochavo en la bandeja, advirtirndo que los contrayen­
tes le han de suplir con la vela significativa que al co- 
raenzar el canon arrodillados sobre blancas almohadas 
y unidos bajo la cinta, ó yugo matrimonial, tienen 
ardiendo en la mano, hasta díwpues que comulgan y 
consumí' el sacerdote.

A ed aquí yá forjado el enlace indisoluble, y dis­
puesto el conrurso para entregarse á la solemnidad 
que requiere tan fausto acmiteciinieiito. Mas aun e i 
ios festej<i->‘, (|ue se van á subseguir, domina en atjiiel 
j)ueblo cierto contraste lilosólico, ijue siinultáneiimen- 
te deleita y enternece representando el porvenir de los 
esposos mrzi'lado con los sinsabores y tmnciida res­
ponsabilidad á iiue les sujetarán las {venosasoltligacio- 
lies (le su Rslaílo. Con efecto: ajieiias entra la nueva 
esposa en la casa jiaterna, para recibir las felicitacio­
nes del cura y demás personas del pueblo de cual- 
(juiera condición y categoría ({iie sean, ofreciéndoles 
los ajamayos y sus comjiaúeras una cucharada de to.s- 
tüiips V vino blanco, comienza el almiterzo, sentándose 
la novia lejos de aifuel á quien jtarere c.sijiiivar toda­
vía las pnirlias indelebles y justas de su ya sulwrdiiia- 
d(i corazón, Parco en estremo es i»or cierto el desayu­
no, donde si los manjares están reducidos á so¡ia sal- 
|)ic.i(la de alguna (jue otra presa del oloroso cochifri­
to, la avara concavidad de los platos, y sobre todo e! 
apetito de los cxmvidados y la alegría, que el espirilim- 
so Haco infunde en sus traminilos corazones, se sobre- 
püiiriial delicado condimento de los platos aderezados 
con la iiitiiiita com{>etencia de guisos, que inveiitoni la 
gastrouoniia ó tal vez sirvan de luirla y afreiitos'i t's- 
carneo al laeitunio cliocolale con qiic la gente ite 
ju ez, y rango entretieiu' las Inimildes exigencias de sus 
esfóiñagos (lelegnaliies y melindrosos. Das" lin al fru­
gal desavuno rezando por los padres de los novios, y 
por los iliíiinlos que bayim salido de la casa; y ac­
to conlimio se traslada la reunión á casa de la inadrí- 
iia, bailando y triscando en ella, mientras la novia y 
sus ajainayas se sustraen á la inspieccion del {liiblico, 
jiara tomar e! traje y atavio que el estilo del lugar 
tiene prescritos en semejantes casos. La novia co­
mienza i>or desatar sus pobladas trenzas, á cuya raíz 
prende un moño de rizada cinta, herinaiiaiio con la 
zarza que presta remate y coronación al ytujn, cuyas 
lazadas bajan liasLa lucinlurn, oudulaiido eiilre la la-
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d a  calK'llerit. como Las aniajK>las v Itis lirios entn* las 
ps|ii^s balancoailas ¡wr el lipnlo/L a cruz v wimIíoii- 
Ics (W ¡tizo, esmaltados con piedras verdes] e iiiiitan- 
00 las alas de la voluble mariposa, añaden gracias á 
a<niel nistro tímido, en que por primera vez se deja 
Irasliinr ima ráfaga de orgiilbi, que la dignidad de 
«jiie halla revestida, imaliice y fomenta en amud 
día. El pañuelo blanco, sinibolo de la pureza de‘ su 
seno contrasta con el .ijustadoj«fto« de franela ne­
gra, dos relicarios, colocados simétricamente con lazos 
de cintas, parecen indicar que desde aquel dia queila- 
ran consagradr® al mas santo delier lo.s n.Kíliol ,„ t  
han de m ,inr y alimentar el fruto de tari vcni,’, i ^  
mnoii. y la lustrosa Imsquiíla con su falda recortada

j  el ingenioso ramo de la calceta de algo­
dón. blanca romo el amjio de la nieve, y ornato el mas 
voliipiuosodel Ídolo del feslin. ^

l'oco mas ó menos viene á ser el disfraz de la ma 
■Irma v lyamayas: pero estas llevan pañuelo á la c a ^ -  
ra. Msiido lie color, y «n solo relicario al pecho Fl 
in.vio usa también aquel dia vestido de ceremonia 
SomJirero ralañes con cinta rizada, v im ramo de fin’ 
res en lo alto de la copa; rliaqiiefilla corla, dialeco'dé 
baibiitena nt-cTo. míe <imi i___ .

. ... ,a iiiaquetiiia corla, dialerode
bai biitena iii-cto, que deja entrever la pediera de la 

al paso; faja encaroada;*^lzon ajus! 
l.-ido al muslo y (lolin h p ia  la media pierna s,d“re
blanca v calad; cílc^— a S ^

La hora en que estas transformaciones se han obra- 
d o ^  adenieren,/,,,-. Sientas,- á la mes.a la Jm llic i^  

iiiblea con mas liainbreqne cortesía descubriendo
f“ «"i''lire la cabeza en 

sciial de cmniiliniiemo y ¡jOfii ttqui‘1. ,\o íanlan .-ii aiva

PO^aii á manera de 
no auo vanas ro,lajas <Ie Imevo duro v una manta de

d  S a i la n ís '^ "  I *■‘̂ ■‘”'“ ‘‘'1''® =■' ‘'“'“'o a'i'i antes de que 
qim ^  van f d  '¡andas
NOS rX : 1 El mantecoso garbanzo, los (ier-
ai>i¡ Jnlasola fiencuda rol salen en seguida á nla/a
¡ t f r í l T  ^  '• r f n c l r l l
repetida sustancia destilen, balo iKiutizadocon

ro» viiei para p.wbij'X''/ Y el flrroj
he,>ha. v habrta no seria boda bien
qnina á la novia ce n su ra ^ £ 'f  l>«'«'''sen mer-

Refocüados L  e s l S o n ^  1-^"'® ™ P r ^ e r .  
cascos, empieza ei b í le  idupL''*rT®® P"'’.'l®'"as los 
»a que cae el sol v es ti’aLIÜ'^P has-
se V eriflea á la puerta de Esto
‘le suponer t i  novia. Como es

un -Tü- dm'a*;
miento del deman^nio I ^
to-lüs cuantos pretenden las ajamayas y
tes comjiraii sucesivímip.ol®*'’ {'‘’r. «hsequiosos y galan- 
de dos atarlos jior lancH  ̂ novia, á razón
la boca y ate.^^irando eu í®? '‘sirayendo de
que por nierlio de tal recurso b a^"®  “ !“ 'Uh'iii.i, sin 
jarse la Ira,nj,a de los calzones para sE®';!',""

quera el iiietálico estipulado iii detener la gresca.
Los novios son l,»s (¡iie m> reposan un punto, y los 

que prudian á competencia la alegría > los disgustos: 
IHirque alleniiinarcada raiuo, alirazáiKfftse con sus lier- 
maiias ó jiariciites, se hace inevitable el recuerdo de su 
separación y de la barn-ra eterna que les vá á emanci­
par de aciiiella é¡>oca feliz en <jue las diversioues y la 
conlorimdad de ideas muidiabau siempre de consuno 
a labrarse una satisfacción miUiia, exenta de lastrabas 
y re.strieciones onvugalre: asi que. con frecuencia se ' 
los ve derramar tiernas lagrimas y iiennaiiccer mucho 
tiempo estrechados con entusiasmo y frenesí Al ano­
checer se desorganiza el baile. Los mozos V las mozas fio 
(iistnbnirlos en dos secciones se retiran con la paiulciv- r,|i 
ta y el almirez, caiiUuulo el pum-calle y relLchando m< 
con fuerza y eco a casa de la madrina. sii

Reprodúcese allí d  prc.<cnte de tostones v vino y ir 
amulase de nuevo el baile hasta cerca de iiieilia noche da 
a cuyo ticmiK) al son de otro pasa-calle conducen á loí I 
novios a la casa en que se halle prevenida la cena uue ' 
suele ser un trasunto fiel del desavuiio. bailase por 
quinta vez anU-s de jwiier á los novios en posesión de 
su lecho. Dcsjaijaii a la nona de sus galas sus iiisepa- 
rabl,-s cantareras, rezando el rosario mientras lauto y 
despidiéndose ultimameiite de la madrina, uue tieiié 
buen cuidado de cerrar y llevarse la llave de la puerta 
■asta la mañana siguiente; | kto no habriaa cumplido 

los mozos sus deberes. s i , aunque esta se halle bien ' 
J'ielantada, omitiesen la ronda de los novios oue les 
'ale lili {K-dazo de bollo remojadu, como úllini’o e iri'e- l 
cusalile tesliiuonio de generosidad y agradecimiento.

t-eleJira»e también, auiicpie con menos aparato d
día de la torna-boda. Los jiadrinos y ajamavos acuden 
a iwrünpar del gazapo ó chorizo fi-¡to, que constiiuven 
prensameiite el desayuno de los novios. Ufrecm conio 
d  , ia pm-edentcen la iiiisa mayor, ),,-,ilan todo d d ia
d ! r E i  ‘‘®  ̂ liiialiiieiite por la tar­de cada mío a sii coLd. ^
_ Por espacio de mucho tiempo siguen síejido los i-e-

nv'/es l-opiilar. fiia  veci-
Uc e sp ía la  imn laza de sal: otra añade el pimiento: 
cual va cürpda con un corcho lleno de trigo cual con 
el uiilcipal adiiiimctilo dd [denso: esta lleva una es­
cudilla de garpnzos; aquella un orco de ajos • la iM 
barrio cié arriba una ristra de cHvoIlas; lad d  de aba­
jo una polla temi>rana ó media panilla de aceite En 
cainbio de e.stos dom-s la novia ¿tisface la cnri!^¡di¡d 
de ios comensales, enseñándoles Ja llovida cama v el 
paño de inanq menrionado, y corresjwnde á sii vez con 
una docena de alfileres, ó con una cinta de á tres cuar­
tos y medio. ó con un [idlizco de rosca, de las aue al 
electo tuvo la pm ision de colgar alrededor de la cama 

Asi se va eslingiiieiido poco á poco la novedad dei 
suceso, y sus auloies entran contentos en los tnbaios 
que diariamente les iinjwiie la situación en que se Inii 
establecidii, satisfechos de haber oLsenado eiactanienW
la costumbre de su país, y sin otra ambición ,iiie la íle a(lfmirjr<n niuu <jui; i.t |» \ - t''* " ' y  2  u u d  tliillilO tü I] í í l i f »  .1

■ i » -  ? - « 1™wln-bsus lujos diuci-0 con que c o n i p ^ a ^ X *  q u e " S  
te su labranza v ganados que <ornan el pasto di !e- 
J . montes y beban el agua de muchos arroyos.

R afael Mo^j e ,

Cll
Se
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NOVELAS.

© í t  T A I ^ M h

—Pfilirc tiifia!
—Poi'iiii ri‘!ici(lad! (■l,qiielaliuUia|HV)tea<loconiomia 

fiar marrtnUi: i'l, (¡lu; Iiabia abiiTt i para mis «jos el 
raudal elenio de las lágrimas; y rii mi corazoti el abis­
mo de la desi'spcraciony de la vergüenza! Entonces no 
Mipcioque hacia; ciega, desorientada. Mininando á la 
'entura, me hallé á la primera claridad del alba, rendi­
da de cansancio y de pesadumbre á !a puerta de esta

ermita, <pie scabnó para mi hospitalaria; y en la que he 
vuelto á rezar con tranquilidad, después de tjiiince tlias 
de olvido, por la memoria hermosa de mis padres!

—Y no le habéis reconocido por el retrato?
—.íamás; lo tenia jurado; quej3má^lijarianlisojüsso- 

bre el hombre que los babia cubierto de llanto v de ti- 
nieldas. Con nii campesino, y sin sal>er que sefilns dar­
le para que le entregase á su verdadero dueáu, le romi- 
ti al pabieio arzobisjtal.

—V no halans sabido si llegó á su destino?
—Nada absolntainentc.
—Y la granja, os la nombró por acaso?
—Recuerdo confusamente tpie me dijo era la Casa 

de un labrador.
A este punto llegarían de su conversación, cuando 

se oyó claro y distinto el galope de varios Ciduillus, cu­
yos ecos repitiéndose en las montañas formaLan iiti es­
truendo confuso y ¡wiietraiile.

l

JÓ L

, Eugenlc* el sac.erdote se asomó a la puerla de la er- 
•iita, y distinguió mi grupo de ginetes a la entrada del 
■''ll -, uno de los cuales se adelantaba con ademan re­

suelto.
Saludó al religioso con cortesia, v este, asegurado 

l|Uf el Imeti talante v nobles maneras del caballero, 
Uejole pa?o a la ermita.

’naspalaliras confusas llegaron ásus oidos: pero 
‘Uaiido se le figuró que la plática se baria ninlosa, y 
®*tdispoiiiaíi mediar en la ciieslion y á declararse el pro­

tector de Margarita, vio al desconocido abrirla sus Iira- 
zos y á esta refugiarse en ellos como mía paloma heriila 
entre las ramas de un nido hospitalario, y les oyó pro­
nunciar con tierno árenlo estas palabras.

—Perdón, perdón, iKir mi madre, que era vuestra 
bormana!

—Pobre Margarita! Pobre sobrina inia!

IV.
Dos sombras cruzaban lenta y perezosamente bajo
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p1 |N)i-liro (li* lili monas(<TÍf>.T á ta ronfusa luz <lel me- 
imí=nilo ífiiL- premlia á una osnirisima noche las 
larpas y ncpras rapas (le que se piiarecian, k>s hacían 
parecer mas hien esj)ectn)s faiitásiicos que personas 
humanas.

^ n  enihargo no eran otras que Marparila v su 
(leiulü I). Francisco, que al anochecer liahian eíilra- 
rto en loW o, r.se dirijum al antiguo convento don­
de su vilía*'  ̂ había pasado los primeros años

o i.r .n i’ 1“' ^ l ‘■'"•lido que abrazar. El mundo lia 
n .im liad.. i< pureza. Tu narisle para el claustro: 
liios lia castigado tu soberhia. Vuelve al seno deesas 
Mip'iies eomiwfieras de tuinfaneia: ellas iK.rraráii con 
rilui l>«‘ado; los Itoinhres le escarnece-

T -'' girar en lo pmfun-
«o de las Ixuedas sombrías, me aterran v cstreme- 
ceii. Lsí-convento es lina cárcel! Infeliz la qíie vea cor-
u*r (lolaiiíp (le si esos pesados C6rrojos^

- Y  ahora tiemblas': Margarita. No le son ya mie- 
ndas esas paredes que |,a„ resiMindido á tus aves' 

losas que han s.,rindo tu llanto? No prefieres iá 
nstiza en tu celda solitaria, al bacanal estruendo de 

las orgias de la tierra''’
IW m' ‘raia en sus murmu-
tos los lejanos y bulliciosos cantares de una turba de

ik las botellas, y elrum ordelasconfusas voces. ‘
A todo puso silencio el prolongado y hueco zumbido 
la cam|.ana de la catedral, que con su lengua de 

h u n o  clamaba sorda y agorera las oraciones^
y rezó el AveMaria; ter- 

ii iiiadü lo cual, volvio a ('mbozarsc en los ancliurosos 
pliegues de su cajw, y prosiguió la comenzada plática.

Por im parle va te he diclm mi resolución : re- 
niiiiciar el mando de iiijs dos banderas v voher á lla- 
**■' ^ le . i r  |ior nna nación esírafia.

—^ iio r ,  vos, yacaso en contra de vuestra p.Kria’
—bso, jamas! '
—No increi'e viiestni i’ev....
—Calla que harto lie derramado por él mi smmre 

J demasiado me jiesa la deuda de agradecido; qne á 
o r  arlo a s„ largue^ y al premio^ue ha n.i.c^li- 

l ^ i L  le aseguro por la f.- de ca­
ta m.m?'''' ‘‘‘‘i» '' grande v fimes-
chlü t X '  ^  7  "" V'” '®'''!- Mir"tras tu has i>érniane- 
la relicidail .iJ t **" *''' ‘“•'nula de la virgen, rezando por

bras de la noche favoreciesen tii dese,?dé „o ser risU 
ni conocida de ninguno, lie sufrido yo disgustos gran 
^ -^Í'.‘mo.'^ encontrado en terribles conipm m i4.. .

"V. 'Irl rev, ,,ue
sr nle^ ' v ' i f  ''" ‘f ' “®':̂ '’hispal, según en ella
. W k  Vh /  l  ; ’  ̂ luli'odujeron en su cámara, 
.fe.-’ me Í 1 Í 7 ' T  'V-mAufe, e« Flan-

asi

vento de monjas de N. para asistencia de una eilucan- 
üa llamada Margarita.

Será {MKsilile? Acaso el traidor se liahria valido de 
su grandeza para escudai-se eoiilra mí? Me siipomlria 
taii baja y nuseraiilc (iiie me cri-eria capaz de persr- 
guiñe ante la lev y de aprisionarle á mi cariño con lo.s 
giillos de los triluniides? Ah! cuantope.sa la vida para 
el que no ambiciona mas que la muerte!

—Escucha, desgraciada! Convencido de laidetilidud 
de mi pers()nd , puso en mis manos un jiergainino: le 
abrí por obedecerle. En él me nonihi-aba capitán de 
siete banderas, y me aseguraba una pensión perpeliia 
de fres mil escudos de oro del sol. Para asistirá tu 
inanlenimiento yn-galo me dijo que tenia dispuesta nna 
rica prebenda, y qtiesu esposa Doña María Ana de Aus­
tria te enviaría el nombramiento de su camarista. Ha- 
llaliame confuso por tantas mercedes, temiendo mi 
corazón que se confirmase la sospecha terrible que eii él 
se despertaban, cuando añadió entregándome un ore- 
cioso joyuelo de ámliar.

—Dios mió!
— Tomad, _ Coíio; w« rey no ptwile descender li ciertas I 

conñsioneí sin hacer agravio d su mujesUtd: jwro su ! 
^ d e r  es grande, y  repara los daños nue orushna. 
t olved ese preseiile íí Margarita, no por lo utie rule 

sino ¡meque conltene el retrato de ana ¡H-rsonu á qaim \ 
amo, y de quien es amada. ‘ '

—Y le visteis, no es verdad? Le tendréis allí? Aho­
ra SI .ah o ra  deseo conocerle, ponjiie si fuese....

El retrato se le be devuelto otra vez á su (liiei'io. 
con el nomliramieiito de mi nuevo emiileo, y aíuuiien- 
do la rcnimna .le mi guíela; eii cuanto á vúesir.. pre­
benda le be declarado que erais de mi familia, v iiue 
ni vos, 111 nadie de mi casa eslaliaya á su servicio desde 
S m p re !" '“ ‘J"'' espalriaha j.ara

. '" ‘'fl'fe mia! No era liastanle que llorase
e olvido de un amante que sii[K.nia Irai.lor; es fuerza I 
I < sejia que jamás pudo amarme v que metilia’,.. 

Abi.izadme, snlor; nobleza hay en mi corazón. pues- 
b que aun admira la del vuestro! Obrasteis como

kr. Marchad a disimnerlo i .kIo : os seguira fuera de 
■‘" f '', 'f í^ l" -ev .‘nís los caballos ¡lara la

K s  -  ̂ ®
D. Francisco la eslredió la mano v llamó á la piier- 

U del C()n\eiilo, alejáiid.is,‘ eii seguida , y desaiKire- 
ciendo a los ojos ileM.irgaritaeomo iiii laiHu- fantástico.

Sintió que sus rodillas la llaqucalKin , pasó pric de­
lante de sus ojos una ráfaga deshiml.cadora como Ja 
de una ccniclla que rasga el .seno de las nubes; v al 
abrirlos atomía, se liallo ceceada ,li.

pone;
Qiiiz,
ven
coral
tio 11
su p.
lie c
lierd'
Qiiiz
sehi
iKMlr
sil es
ta. ii
pene
gran
ños.
quin
ilel <
de III
liecei
nitioi
senk

-.i...- I .• - '1- -  -'■■lo oc ids lililíes; V ai
abrirl..s a milla, seliallo cercada de iirofiimlas Üiiie- 
lil.is. Ln hjero desmayo la liahia sobrccojido

J-a luz que la asombró fue .sin .luda la de ía iiiilei-.... * - . '*uu<i i»i uc la MUUT'
n. . lie asomo la f r ie r a  a la rejilla. Por dos veces pre­
gunto .jiiieii era el ,,ne llamaba. jicro sus voces nopu-

e^ , I “  <le piedra, grosi.ramenle
nisl.-rl() «"gulos salientes de la puerta del mo-

Ie,vanto después nmqiiiiialiiienle, v siutiendu que 
el tilo la penetraba hasta las entrañas, alzó su mano pa­
ra llamar otra vez, jiero cediendo á una inspiración iiis- 
taitlaiiea se separo de la juierta esclamaiido:

venh 
En ti 
siiefi. 
rio V 
luarl 
dolor 
que 
augu 
ledo 
'•Uva 
•le SI 
íiez y
tener 
niem 
reció 
sos.. 

A
timas

C
estro.
«ra,
- E 
^uelii 
Uadie 
la eii 
daba 
su ex 

P
del c 
I’Ues 
te. e 
l’Ueni

■Tma:
bráp
dorni

R
Onda?
pues
I.IS ol

P,
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—«No; mi vista tiirharin ol doscanso dr esas vir- 
cmies ¡)uras: mi planta pnifaiiariii su asilo religioso. 
Quizá no lameiilen sino el liaberine perdiilo: (¡iie no llo­
ren nunca el verme Diancillada! H¿u'e un momento mi 
eorazon se sentía dispuesto a un grande sacrilicio; mi 
tio me habia sacrificado su fortuna, su nombre, basta 
su patria, r̂or ondiar mi desgraciada suerte á los ojos 
de cuantos pudieran conocerme! No es esto mas que 
IKtrder una existencia miserable y condenada al llanlo? 
Quizá si To desapareciese de la tierra, con tni cadáver 
se liundiria en ella el único testigo ipie le avergüenza; 
li'Klria volver á sus lares patrios, y levantarla de nuevo 
su espada en favor <ie sus hermanos? Mienti-as yo exis­
ta, le encadeno á mi destino; mi desgracia cscilai-á su 
generosidad: cuanto mayor sea mi iiilbrlunio, será mas 
(tran<le el desvelo que quizá [xmdrá en rejiararle! Sue­
cos de felicidad que embargasteis mi imaginación, por 
*|uince dias , liah is desaparecido bajo la iio<'lie eterna 
del desengaño! Si al menos me quedase el consuelo 
de un (lia de amor, aun este solo recuerdo podría embe­
llecer mis tenebrosas horas: pero no, ni uu día de 
amor. .Mintió desde el primer momento en (jue se pre­
sentó á mis ojos!

« Virgen de es¡)eranzas tristes que acoji's al des- 
'euliirado y solo , no ajjartes tu miserironlia de mi! 
El) tu santa ermita se me apareció la muerte como un 
sueño de descanso; y en las gradas de esi(‘ monasle- 
tio vuelvo á pensar en ella como en la corona de mi 
■nartirio. Sí i mi corazón no rechaza sino la idea del 
dolor; sus latidos s«jn tan débiles que no sentirá el 
^ue dejen de vibrar para siempre. Adiós; mansión 
sugusla de mi inocencia y de mis lágrimas: adiós, To- 
ledo la hermosa en donde nací; adiós, deudo generoso; 
^uya tierna amistad dejo desaiii](arada, por no serviros 
de suplicio et(‘rno! Adiós, en tin, recuenlos de mi ni- 
"ez y de mi desgracia ; ni mi corazón ni mi fé os per­
tenece! En estos últimos instantes solo (¡iiiero tener una 
tueiuoi'ia _ i3 ,ie la virgen del A'alle, (jue se me apa- 
t^ ió  ensueños recogiéndome en sus brazos cariño­
sos..

Asi dijo, pareciéndose su voz al pronunciar las úl­
timas palabras, al último quejido de un mociimndo.

t!ruzó romo una sombra, blanca, aéiva y lijera, las 
•^trechas ralles de Toledo; salió por la puerta de Visa- 
fira, y descendió háfia la orilla del rio.

En tanto, terminados tos apre.slos del viaje, balda 
fuello I), Francisco al monasterio, liifoniiíido de que 
•ladie se halda presentado en él, cm|)ezó á ncorrer 
'n ciudad con ánimo inquieto y receloso; pues recor­
daba al gimas palabras de Margarita, y tcuiblalia que 

exaltación la liiciese cometer alguna funesta locura. 
Presenlimientos tiene el alma que parecen avisos 

del cielo, y tal debió de ser el que asaltó al ealwiUei'o, 
pues tomando de pronto una calle angosta y pendien- 

empezó á caminar con acelerados pasos liácia el 
puente de Alcántara.

• No hay duda, iiia diciendo entre sí: débil y sin 
■iriuas; la clara superficie de esas serenas aguas le ha- 
brá parecido un lecho descansado y menos terrible para 
dormir el lai^M sueño de la muerte. »

Recorrió las márgenes del Tajo, en cuyas azuladas 
Ondas apenas se dibujaban las confusas ñutes del cielo. 
Pues la noclip era tan oscura que apenas se dislingiiian 
*0® objetos.

Paróse mi momento ercnemlo priribir un leve sus­

piro , pero el eco filé tan poco perceptible f[iie lo atri­
buyó á lina ráfaga del viento. Al jmisegnir su mar- 
rlui, b.nllóse á poca distancia de ima torre ruinosa; las 
aguas ilel Tajo dibujaban sus rolas paredes como un 
fantasma solitario. «.VIi! esclainó 1) .  Frandsc.o: e.sos 
escombros arriiinaiios eran un tiempo el recinto de los 
placeres! Entonces einliellecia ese liaño voluptuoso la 
herniosa Falta de fuiiesla niemoria. En el día, esas 
puertas son el pmlroii de la infamia del forzador Ro­
drigo, y un monuineuto i|iie recuerda la jiertidia del 
Rey que liizo á la España presa de los mores, Ali! 
Iiuyainos de p.ste sitio, que tan fiineslo ejemplo me 
recuerda. Margarita , Margarita!

Eiiltiiicps no le quedó duda: dos aves lastimeros 
respnndieiam á sus pidabras, y en el sitio did que pa- 
reriau|iartir los ecos vió un objeto que se movía! Ron 
Eraneisco creyó reeoniH'.er una iniiger (|iie se incorpo­
raba del suelo en donde balda permanecido de nxlillas; 
arerróse rápidamente, pero tarde ya para impedir 
que la desdichada joven no se hubiese lanzado al rio. 
El estruendo hueco de su caída heló bi sangre en su 
corazón: la inmovilidad terrible de las aguas le ocul­
taba basta el sitio en que su cauce se halda convenido 
en sepulcro, hilenió iTconocer la orilla, y con agua 
hasta la cintura, la recorrió llamando frenético á su in­
feliz sobrina; pera la arena moviiliza se deslizaba bajo 
sus plantas, y einltarazado por sii tr.ije hubiera sido 
arrebatado por la rorrienfe, sino hubiese saltado en 
tierra. Su dolor pareció entonces reconcentrarse en si 
mismo. Dos lágrimas (|iip(laren lieladas sobre sus ar­
dientes mejillas, acaso las únicas que el caballero ver­
tió en toda su vida. I*ns!ri'(se en tierra niaijiiinalmente, 
yclavandosns ojosen el firmainento nmlirío, rezó con 
santo desconsuelo por el descanso de su infeliz so­
brina; y tomó el camino que coiidiicia á Toledo, re­
suelto á no ausentarse sin halier dado sepultura á su 
jiobre Margarita.

Al pasar por delante del eoiiveiilo, sintió par- 
lii-sele e! alma de (|ne!iranlo; arereóse a la  puerta, 
y besó el sitio en que Margarita le liahia escuchada 
pocos momenios antes. Al torcer la esquina sallan va­
rios calialleros de In liospederia, alegres con los (locos 
años y l•egücija(los con los bi'indis. Tres de ello.s se- 
gnian la misma dirección que é l; y aimipie distraído 
con el lioiido ¡lesar que le .•tbriimaba, no pudo menos 
de jiercibir algunas palabras ipie le hicieron prestar 
atención, llegandoá oiría siguiente plática;

—Es historia famosa! decia el caballero de la iz­
quierda con jesfo malicioso, é inclinando su cuerpo 
y su cabeza como para escitar el interés de sus com­
pañeros; de los cuales, el del medio caminaba serio y 
distraído, mientras el de la denxba parecía mostrar­
se enterado aun mas á fondo que su amigo, de tan pe­
regrina aventura.

—D. Lope . todo lo (|ue sabéis es nada. Que saca­
mos en limpio? ejue uii galancete ha rondado la educan- 
da de iin convento; esto es muy común ; que la ni­
ña se ha dejado querer? cosa muy natural. Que se lia 
fugado?en teniendo un poco de resolución, no hay 
otro camino (tara librarse de los cerrojos de un monas­
terio. Y qué es lodo eso?

—Os parece ]kh'o?
—Desde luego, porque lo interesante de la aventu­

ra es saber quien representó el papel de primer galaii.
—Decían que un D. Antonio.
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F>'". halH'is ponociJonuiir<i M'ini'jaiiti' siijoio;'
lKHÍeini)s no con<x:«*i'lr v sin pinliar-ro.

Senrn-.s, d  secrH». jwr sujiueslo: ñero \o  me 
Hall»* rn Uxin.

—  ̂ sah»‘¡̂ ,
—Toma; saltamos de la rasa d d  conde de Vela 

arompaiiando a S. M , cuantío d  lotiuede rebalo nos 
Jiizo eiicnminariios al ctnivoiUo do.... ciiva cúpula iii- 
ceiidiadn |>oiccia una {'ranada de fiieco. ’

—A lo <jiu' ¡m|ií»r{a.
—El peligro no ilejaki de ser glande. El Rev se 

d»nno en tomar parle eu é l. y conociendo que todos

d S t ó s  .  que le rin-
 ̂ ‘le respeto, v nos

añilo ijiie le coti.siderascmos aunó uno de lantíts oa-

o orín Mu. 1). .\nlomo de Herrera 
—Cailal
—Eosa mas p.irtinilar,

^olvieron la esquina y la conversación deid de lie- 
í|a.w 'hra a nidos de D. Francisco. Tentad’.. esü“ n  
de esuidiar basta el hn , y  aun de cinpreiiderlaá esto- 
«adas Clin diiinzo narrador; [«to reparando en rme 
era jusldicar sus sospi-cl.as, j  meditando en -ine el Jió- 
nor .le Marganla estaba ya a cuenta de los án.'des v 
<iue d  debía parliise á tiernis lejanas, tuvo mir iiias 
in-mleiite rel.rarse a sn p i s a d a , lui.de iwsó l i  „ X  
i.Hesionando en las injustas leves de la boiira qu¿ 
p)nen cosa tan n ra  como la opinión, en vaso tan' que-' 
bra.l zo como la iiniger; y que hacen consistir d  Inom
usíi i M . sin adM-rtir que no

ju s (  li.,m l ien lenguas lo q u e  u n a  sola disfama'
h ,L ! l T J '. . : .T " " ’ 1'!" ''« rgania  cu las ansias de,1.. K H'p-'■«■■Baiiiacu las ansias de.le la muei te pu.lo ganar la orilla; y que .lespnes re- 

-Im .... Handes en compania de 1)' 1-Vaneis.fo- “.“i.-uia uc u . rraii.'isco Losio' 
m..v fl’ reg.wi’. a la  corte, v viuó

Hi5 fauirci-Hio .1.. 1-dipc IV, quien le.lispeiisó'lar-as 
meneiles lomamlose muy especial cuidado on los

Ir >1 11 iki i l t  I . .  ̂  __ I . . .
^ 1 1  .  J I “ • u ;  r.'|»cU cU  fllU lH ílÜ  OI) lO'^
^  lai.hs liel joun. II. Juan, que pasaba por hijo del ca- 
i  !l'. bijo .le .Margaritay .Id Moiiana.
..1 , « “‘'á rste el mismo de .iui,‘i. rdiere
I padre Hores rjue entro religioso en siió.-den .le San

V de .piieii decían
. n e ^ r K o r ® ‘’"^7:: vá d l,d -m auo ,ldR ..v ;..pie a la sazón lo era Carlos II

« a  'I '»

GuKooaio Romeiio L.um.iSm,

'wiiraeiifennedad 
Qüp llaman nielan,-olía 

trajo a la ndedad 
A verte, luna sombría.

Ya seas amante doncdlalauifornip, negro monion’

De tierra que en forma lidia 
Nos convierte la ilusión.

Ni á sorprender tus amores 
Mis tristes ojos vinieron.
Ni á sal«>r si esos fulgores 
Son tuyos ó le los dieron.

Ni á im me iniporla que oslé 
Tu luz viva .».l.'sii.ayaila 
Ni cuando le miro sé 
Si ei'cs mja ó [ilat-ada.

Yo Juisco In cüinpaftia 
Porque al fin, muda belilad.
Es la amistad m.-i.os fria 
Díte otra cualquiera amistad.

Sé bien que lodo el poder 
De tu misterioso encanto 
No alcanzará á deleiier 
Ni una gola de mi llanto.

Mas yo no aguardo consuelos 
Para este nial Un profundo,
Fijo la vista en los cielos 
i'orcjue me importuna d  muiiiln.

¡Vergüenza del mundo es 
Si tiene mi pcnsainienlo 
n.ic ir á buscarte al través 
De las nubes v dd  viento

Y llevar hasta tu esfe.-a 
Mi s.dita.-ia armonía 
Pai-a hallar la conii>ai‘iei-a 
Que escuclia la pena inia!

Mas, pues lu. me da fortuna 
Otra mas tierna amistad 
Vengo con mis {letias. Lima,
A verle á la soledad.

CiJU)Li.\.i Coronado .

C R O . M C A .

A <■*•- se h í  eslrcm dü i bencíicto I

í « ,  obre de b s  jOYCDes U. Ja sa  d e l .  Rosa ,  D . Pedro C.lvo 
Asonsio. Satisfechos del.en babor quedado los auiore.s del buea 
ezilo de su producción, en que hay escenas íuleiesaDles v versos 
muy floridos y vijorosos. cual corresponde 4 la im porlaiida del 
asumo en que se t r a u  de un h iroe U n popular en Castilla de 
cu y . v id . y hatafias nos orupamos en el SmANanio de 31 de ma­
yo prhximo pasado. El actor benefici.Jo ejeeu.6 bien su paprl de 
p ro u g n m su . y los demás que lomaron paite se esmeraron en el 
desempeño de s„ cometido. El drama ha sido pucslo en ese" «a co»
srau lujodB decoracionefyespeciaIm e.iledelta j-s, cu y ariu u c«
Nvalua con los de los primeros teatros v ..le .„a . .

«nuÍ'’en‘" r ‘h-'‘‘* ' '" “ '>*“ " “ *‘<“«5 cómalas ron quisept^
U  ^ . " oV  e Í a u ñ d i r h  CnMi-M j  OU08. LI publico ha correspondido á la laboriosidad d» i.»

aventajados poetas liamándolos «petidas noche“ V .b t
i  los estuertoí de los actores y dispendios de la empresa asisiieD-
do i  las representaeiones del dram . que v ,u  hasta U o r ,  sin de- ,
i a s  el.,""?  '■•'i*- Oreemos que habió todavía muy b u e ­
nas estiradas por espacio de algunos días. ’

r.-.a ys.ubl.1 -.-a- 
U 1I7 , Caite ' t i  U c ru le c a , a ,  f  9,

A"
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